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Parroquia y familiaParroquia y familiaParroquia y familiaParroquia y familia 

 Como nos dice Puebla, la parroquia y la familia son “centros evangelizadores de comunión y 
participación”[1].  

“Veamos cómo el don maravilloso de la vida nueva se realiza de modo excelente en cada 
Iglesia particular y también, de manera creciente en la familia, en pequeñas comunidades 
y en las parroquias. Desde estos centros de evangelizacióncentros de evangelizacióncentros de evangelizacióncentros de evangelización, el Pueblo de Dios en la 
Historia, por el dinamismo del Espíritu y la participación de los cristianos, va creciendo en 
gracia y santidad. En su seno surgen carismas y servicios”[2].  

En la familia y en la parroquia la persona está en el centro de la vida, de la cultura y de la fe, y lo 
está, precisamente, en su dimensión comunitaria. Contra los “centros del poder”[3] ideológicos, 
financieros y políticos, nosotros ponemos la esperanza en estos centros del amor, 
evangelizadores, cálidos y solidarios, participativos.  

En esta centralidad nos queremos detener. La de ambas instituciones es la centralidad de un 
espacio siempre abierto a la gracia, un espacio natural y cultural, que en nuestra tierra 
latinoamericana ha tenido y tiene una particular interrelación. El espacio familiar de la casa y el 
espacio eclesial de la parroquia han estado estrechamente unidos desde los comienzos de la 
Evangelización, y aún antes[4], y son un espacio común abierto a la gracia, opuestos a las 
tendencias centrífugas, aislantes y de relaciones fracturadas, propias de la cultura adveniente[5]. 
Por eso hablar de esta “centralidad” de la parroquia y de la familia no es hablar de manera 
formal, con criterios meramente descriptivos y abstractos que ponen a un mismo nivel centros y 
más centros de comunión y participación. La centralidad de la parroquia y de la familia es vital 
para la evangelización de nuestra cultura –eminentemente “circular”- y para la inculturación del 



evangelio, que cuando está bien centrado, en lo suyo específico, es capaz de iluminar y fecundar 
hasta los confines más periféricos del mundo y de la cultura. 

Centralidad de la familiaCentralidad de la familiaCentralidad de la familiaCentralidad de la familia 

            La familia es el centro natural de la vida humana, que no es “individual” sino personal-
social. Es falsa toda oposición entre persona y sociedad. No existen la una sin la otra. Puede 
haber oposición entre intereses individuales y sociales o entre intereses “globales” y personales. 
Pero no entre dos dimensiones que son constitutivas del ser humano: lo personal y lo “familiar-
comunitario-social”. Por eso la Iglesia medita sobre la familia –base de la vida personal y social- , 
la promueve en sus valores más hondos y la defiende cuando es atacada o minusvalorada. Por 
eso la Iglesia trata de mostrar a la mentalidad moderna que la familia fundada en el matrimla familia fundada en el matrimla familia fundada en el matrimla familia fundada en el matrimonio onio onio onio 
tiene dos valores esencialestiene dos valores esencialestiene dos valores esencialestiene dos valores esenciales para toda sociedad y para toda cultura: la estabilidad y la la estabilidad y la la estabilidad y la la estabilidad y la 
fecundidadfecundidadfecundidadfecundidad[6]. Muchos en las sociedades modernas tienden a considerar y a defender los 
derechos del individuo, lo cual es muy bueno. Pero no por eso se debe olvidar la importancia que 
tienen para toda sociedad –cristiana o no- los roles básicos que se dan sólo en la familia fundada 
en el matrimonio. Roles de paternidad, maternidad, filiación y hermandad que están en la base de 
cualquier sociedad y sin los cuales toda sociedad va perdiendo consistencia y se va volviendo 
anárquica.  

Puebla nos habla de la familia como el centro en que “encuentran su pleno desarrollo” esas 
“cuatro relaciones fundamentales de la persona: paternidad, filiación, hermandad, nupcialidad”. 
Y, citando a Gaudium et Spes, dice que “Estas mismas relaciones componen la vida de la Iglesia: 
experiencia de Dios como Padre, experiencia de Cristo como hermano, experiencia de hijos en, 
con y por el Hijo, experiencia de Cristo como Esposo de la Iglesia”. Así “la vida en familia 
reproduce estas cuatro experiencias fundamentales y las participa en pequeño; son cuatro 
rostros del amor humano (GS 49)”[7].  

La razón teológica profunda de este “ser familiar” radica en que “la familia es imagen de un Dios 
que «en su misterio más íntimo no es una soledad, sino una familia»[8], como expresaba Juan 
Pablo II en una de sus homilías en Puebla. Y por eso la ley de la familia, “la ley del amor conyugal, 
es comunión y participacióncomunión y participacióncomunión y participacióncomunión y participación[9][9][9][9], no dominación”[10]. La revelación del Dios Trino y Uno que nos 
anuncia Jesucristo, encuentra en las familias de cada pueblo su mejor interlocutor.¿Por qué? 
Porque la familia es el ámbito estable y fecundo de gratuidad y amor donde la Palabra puede ser 
acogida y rumiada poco a poco y crecer como una semilla que se vuelve árbol grande. ¿Por qué? 
Porque los roles que interactúan en la familia y que son esenciales para la vida personal y social, 
son también esenciales en Dios mismo: la vida familiar permite recibir la revelación del amor 
familiar de Dios de manera inteligible: es la fe que se nos mezcla con la leche materna[11].  Por 
algo el camino que eligió el mismo Señor para revelarse y salvarnos fue poner su morada en 
medio de la historia de los hombres en ese centro de comunión y participación, en esa primera 
Iglesia, que fue la Sagrada Familia de Nazareth.  

Poder vivir la integralidad de estas relaciones básicas centra el corazón de la persona y le permite 
expandirse hacia el exterior de manera sana y creativa. No es posible formar pueblo, sentirse 
prójimo de todos, tener en cuenta a los más alejados y excluidos, abrirse a la trascendencia, si en 
el corazón de uno están fracturadas estas relaciones básicas. Desde esta centralidad amorosa de 
la familia puede el hombre crecer y amar abriéndose a todas las periferias[12], no solo a las 
sociales sino también a las de su propia existencia, allí donde comienza la adoración del Dios 
siempre más grande. 



Centralidad de la parroquiaCentralidad de la parroquiaCentralidad de la parroquiaCentralidad de la parroquia 

            Cuando Puebla destaca “el gran sentido de familia” que tienen nuestros pueblos[13], o 
cuando Santo Domingo nos dice que “La parroquia, comunidad de comunidades y movimientos, 
acoge las angustias y esperanzas de los hombres, anima y orienta la comunión, participación y 
misión”,    y que “La parroquia no es principalmente una estructura, un territorio, un edificio”, ella es 
"la familia de Dios, como una fraternidad animada por el Espíritu de unidad"[14], no están 
hablando de una familia y una parroquia abstractas, sino de la familia y la parroquia 
latinoamericanas en las que está sembrada la fe en Jesucristo y desde estos centros sigue 
iluminando y dando vida.  

La centralidad de la parroquia, como lugar privilegiado de comunión y participación[15], tiene, en 
América Latina, una característica histórica especialísima. La vida social misma de nuestro 
continente se fue gestando “parroquialmente”. Con la parroquia que centra la ciudad recién 
fundada o conquistada y con la parroquia que crea la ciudad misma allí donde no había centro 
alguno. Cuando San Roque González de Santa Cruz se adentra en la selva misionera para ir 
congregando a las tribus dispersas de indios cuenta lo siguiente: “lo que fue de mucha 
admiración es que los Indios levantaron una cruz delante de la iglesia (pequeñísima choza de 
barro que hicieron los misioneros con sus manos); y habiéndoles dicho la razón por que los 
cristianos la adoramos, nosotros y ellos la adoramos todos de rodillas; y aunque es la última que 
hay en estas partes, espero en nuestro Señor que ha de ser principio de que se levanten otras 
muchas”[16].  

La gestación política y económica de América Latina fue dramática y tuvo sus luces y sombras, 
como dice Puebla[17]. Hubo poblamiento y mestizaje pacíficos y conquista y dominación con 
diversos grados de violencia. Sin embargo, en ese gesto “parroquial”ese gesto “parroquial”ese gesto “parroquial”ese gesto “parroquial” que describe San Roque, en 
que los indios mismos plantan la Cruz frente a la capilla y todos, indios y misioneros, se arrodillan 
para adorarla juntos, está sembrada y acogida la semilla de la fe en torno a la cual se centra la 
vida espiritual de América latina y de los pueblos del Caribe. El centro espacial y temporal en torno El centro espacial y temporal en torno El centro espacial y temporal en torno El centro espacial y temporal en torno 
al cual se comienzan a gestar los pueblos y ciudades es la Cruzal cual se comienzan a gestar los pueblos y ciudades es la Cruzal cual se comienzan a gestar los pueblos y ciudades es la Cruzal cual se comienzan a gestar los pueblos y ciudades es la Cruz, no el monolito del dominador; es 
la capilla, antes o al mismo tiempo que el cabildo y, por supuesto, mucho antes que los bancos. 
Así, la historia del pueblo de Dios en nuestras tierras se ha ido tejiendo y gestando en torno a la 
parroquia, ese centro espiritual que ponía a todos sus hijos como iguales ante el Padre Dios. El 
nombre de cada uno de nuestros pueblos y ciudades, aunque luego vaya cambiando y perdiendo 
partes, se esconde en las capillas e iglesias dedicadas al Señor, a nuestra Señora y a los santos 
patronos tutelares de cada lugar.  

La estrecha relación inicial entre las familias y la parroquia sigue estando presentesigue estando presentesigue estando presentesigue estando presente en los pueblos 
pequeños del interior de nuestros países, y también en el imaginarioimaginarioimaginarioimaginario del pueblo fiel de Dios que 
muchas veces, en las grandes ciudades que han crecido sin planificación, el único centro visible 
suele ser la capilla parroquial. Nuestros grandes santuarios, son, innegablemente, centros 
espacio-temporales donde nuestro pueblo fiel se aúna y se recentra una vez al año en cada 
peregrinación y cada familia en sus tiempos fuertes particulares.   

Así como la familia es el espacio cultural-natural abierto a la fe, la parroquia -de manera particular 
en América latina y el Caribe- es un espacio cultural-histórico abierto a la fe. Creo que la pastoral 
de los santuarios –con su acogida y apertura a todos, con la gratuidad y facilitación de los 
sacramentos, con el clima de fiesta y de hermandad que reina en ellos- tienen mucho que 
enseñar a cada parroquia, que no debe entrar en competencia con otros tipos de movimientos y 



de comunidades sino buscar ser el espacio común para todos. Esto implica despojo y actitud de 
servicio y de siembra, más allá de todo deseo de control. 

Frutos de contemplar esta centralidadFrutos de contemplar esta centralidadFrutos de contemplar esta centralidadFrutos de contemplar esta centralidad 

            ¿Por qué nos hace bien contemplar la familia y la parroquia en su centralidad? Porque, 
como decíamos, la centralidad de la familia y de la parroquia –especialmente en nuestras tierras-  
es una centralidad concreta, histórica, situada, una centralidad común que le ha abierto espacio a 
la gracia y ha gestado una cultura evangelizada y una manera de vivir el evangelio inculturada. 
Estas instituciones aseguran a nuestros pueblos un lugar de promoción y servicio que otras 
instituciones no pueden cuidar[18].  La centralidad hace a la cultura y nuestra fe es una fe que se 
incultura. Y para inculturarse bien y profundamente, la fe entra en comunión con esos centros en 
los que la cultura se gesta, se alimenta, se inculca en los corazones y se vuelve instituciones. Por 
ello, para ser lo que son, verdaderos “centros” de comunión y participación, la familia y la 
parroquia deben cuidar y cultivar las gracias constitutivas que reciben constantemente de la 
propia naturaleza y del Espíritu. Quisiera destacar dos graciasdos graciasdos graciasdos gracias –entre tantísimas como da el 
Señor- que encuentran un lugar insustituible en la familia y la parroquia. Una hace a la verdad y la Una hace a la verdad y la Una hace a la verdad y la Una hace a la verdad y la 
otra al amorotra al amorotra al amorotra al amor. 

Espacios abiertos a la PalabraEspacios abiertos a la PalabraEspacios abiertos a la PalabraEspacios abiertos a la Palabra 

La familia y la parroquia son el lugar donde la palabra es verdadera, donde la verdad no sólo es 
develamiento sino también fidelidad. 

La familia es, naturalmente, el lugar de la palabra. La familia se constituye con las palabras 
fundamentales del amor, el sí quiero, que establece alianza entre los esposos para siempre. En la 
familia el bebé se abre al sentido de las palabras gracias al cariño y a la sonrisa materna y 
paterna y se anima a hablar. En la familia la palabra vale por la persona que la dice y todos tienen 
voz, los pequeños, los jóvenes, los adultos y los ancianos. En la familia la palabra es digna de 
confianza porque tiene memoria de gestos de cariño y se proyecta en nuevos y cotidianos gestos 
de cariño. Podemos sintetizar nuestras reflexiones diciendo que la familia es el lugar de la palabra 
porque esta centrada en el amor. Las palabras dichas y escuchadas en la familia no pasan sino 
que giran siempre alrededor del corazón, iluminándolo, orientándolo, animándolo. El consejo 
paterno, la oración aprendida leyendo los labios maternos, la confidencia fraterna, los cuentos de 
los abuelos… son palabras que constituyen el pequeño universo centrado en cada corazón.  

La parroquia es también lugar de la Palabra. Lo es desde que la Palabra, que se hizo carne en la 
familia de Nazareth, quiso también abrirse a la comunidad grande leyendo la palabra en la 
sinagoga de Nazareth. La parroquia es y debe ser el ámbito en el que la riqueza insondable de la 
Palabra que habita en la Iglesia se vuelve comprensible en la vida cotidiana de cada pueblo, de 
cada comunidad. La parroquia es de los pocos lugares en que los papás pueden ir con sus hijos a 
escuchar una misma palabra. En la escuela, los padres dejan a sus hijos. En la Eucaristía 
dominical, pueden ir juntos y ser iluminados por una misma Palabra. Los demás ámbitos de la 
palabra –los “medios”- son eso: medios. En la familia y en la comunidad parroquial la Palabra es 
Vida –gesto, coherencia, amor expresado, verdad vivida, fidelidad segura[19]. 



Espacios abiertos al amorEspacios abiertos al amorEspacios abiertos al amorEspacios abiertos al amor 

La otra gracia hace al amor y tiene que ver con la aceptación del otro, gratuita, perdonadora, 
creativa. Tiene que ver con la inclusión de todos[20]. La familia y la parroquia son el lugar del 
cobijo, de la comunión en el amor profundo, más que en determinadas costumbres que cambian 
constantemente.  

Muchas veces los padres se angustian cuando sienten que los hijos no comulgan con sus valores. 
Lo cual puede ser cierto a un determinado nivel: la sociedad actual brinda a las personas 
muchísimas cosas que antes brindaba la familia (y la escuela) y que ahora se adquieren por otros 
medios. Pero la centralidad de la familia, el cobijo de la puerta que se abre a la intimidad, la 
alegría sencilla de la mesa familiar, el lugar donde uno se cura de sus enfermedades y descansa, 
donde puede mostrarse y ser aceptado como es, esos valores siguen vigentes y son vitales para 
todo corazón humano. Las cuatro relaciones de las que hablábamos constituyen la familia, son “el 
valor fundante” de todos los demás valores. Y se pueden cultivar tanto traduciéndolos en ritos y 
costumbres aceptados por toda la sociedad (como sucedía en ambientes culturales anteriores) 
como en contraposición con la ausencia de ellos en ese “afuera” que puede ser tan fascinante en 
muchos aspectos pero que carece de la calidez de estas relaciones básicas.  

De la misma manera, la parroquia, sigue siendo centro de la vida profunda de nuestro pueblo, 
aunque las estadísticas muestren que decrece la participación en ciertos ritos o costumbres. La 
gente sigue valorando si la parroquia cultiva esas relaciones básicas de la familia: si le 
bautizamos los chicos, si bendecimos los matrimonios, si visitamos los enfermos y acompañamos 
a las familias cuando entierran a sus muertos, si acogemos a los pobres como hermanos, si 
tenemos la puerta abierta como el Padre misericordioso para todos los hijos, pródigos y 
cumplidores. La parroquia iguala porque lleva el centro de la vida eclesial a todas las periferias: 
las de la pobreza y la marginalidad, las de la lejanía de los grandes centros de vida política, 
económica y social, y las periferias existenciales, las del nacimiento y la muerte, las del pecado y 
la gracia.   

El desafío actual de la evangelización de la cultura y la inculturación del evangelioEl desafío actual de la evangelización de la cultura y la inculturación del evangelioEl desafío actual de la evangelización de la cultura y la inculturación del evangelioEl desafío actual de la evangelización de la cultura y la inculturación del evangelio 

            El desafío que se nos presenta actualmente para la Nueva evangelización de la cultura y la 
inculturación del evangelio, lo expresaría así: es el desafío de recentrarnosrecentrarnosrecentrarnosrecentrarnos en Cristo y en nuestra 
cultura –en nuestras culturas- para llegar a todas las periferias. No se trata de  “prescindir de la 
primera evangelización”, ni de “predicar un evangelio diferente”, ni de que la anterior haya sido 
poco fecunda… sino de responder a los nuevos desafíos de la cultura actual[21]. 

Centrarnos en la persona en su dimensión comunitariaCentrarnos en la persona en su dimensión comunitariaCentrarnos en la persona en su dimensión comunitariaCentrarnos en la persona en su dimensión comunitaria 

            Hace un año, en una charla en Alemania, el Cardenal Errázuriz decía que el centro de la 
Conferencia General no era, “en primer lugar, un gran programa: la nueva Evangelización, la 
cultura cristiana o la promoción humana”. Sino que: 

“Esta Conferencia General se centra en aquella persona bautizada que va a gestarse centra en aquella persona bautizada que va a gestarse centra en aquella persona bautizada que va a gestarse centra en aquella persona bautizada que va a gestar    la cultura la cultura la cultura la cultura 
cristiana,cristiana,cristiana,cristiana, que va a ser evangelizadora y que va a promover a sus hermanos, sobre todo a los más 
marginales.  Es una nueva perspectiva en la línea de la educación de la fe. Se trata de ser y 
formar discípulos y misioneros de Jesucristo”[22].   



Quisiera situar esta persona, a este “Discípulo y misionero de Jesucristo”, que deseamos que 
salga a evangelizar “para que nuestros pueblos en Él tengan vida”, dentro del marco que nos 
sugería Juan Pablo II al inicio de Santo Domingo: 

“Al preocupante fenómeno de las sectas hay que responder con una acción pastoral que 
ponga en el centrocentrocentrocentro de todode todode todode todo a la persopersopersopersonananana, su dimensión comunitariadimensión comunitariadimensión comunitariadimensión comunitaria y su anhelo de una anhelo de una anhelo de una anhelo de una 
relación personal con Diosrelación personal con Diosrelación personal con Diosrelación personal con Dios. Es un hecho que allí donde la presencia de la Iglesia es 
dinámica, como es el caso de las parroquiasparroquiasparroquiasparroquias en las que se imparte una asidua formación 
en la Palabra de Dios, donde existe una liturgia activa y participada, una sólida piedad 
mariana, una efectiva solidaridad en el campo social, una marcada solicitud pastoral por 
la familiafamiliafamiliafamilia, los jóvenes y los enfermos, vemos que las sectas o los movimientos para-
religiosos no logran instalarse o avanzar”[23].  

Es inspirador el remedio que discierne el Papa contra la acción disolvente de las sectas: poner en poner en poner en poner en 
el centro de todo a la persona en su dimensión comunitaria y de apertura a lo trascendenteel centro de todo a la persona en su dimensión comunitaria y de apertura a lo trascendenteel centro de todo a la persona en su dimensión comunitaria y de apertura a lo trascendenteel centro de todo a la persona en su dimensión comunitaria y de apertura a lo trascendente. Por 
eso es que vemos el remedio que propone Juan Pablo II no sólo como apropiado contra las sectas 
sino también para hacer frente a un aspecto de la globalización que tiende a disolver valores e 
instituciones intermedias para tratar a las personas como individuos aislados, más fáciles de 
manipular, tanto para el consumo como para la política clientelista. Contra este peligro, la 
parroquia y la familia son ámbitos comunitarios privilegiados de la relación entre persona, cultura 
y fe. 

Centrarnos en nuestros núcleos culturalesCentrarnos en nuestros núcleos culturalesCentrarnos en nuestros núcleos culturalesCentrarnos en nuestros núcleos culturales 

Frente a la “crisis cultural de proporciones insospechadas” en la que vivimos, frente al quiebre de 
la relación entre valores evangélicos y cultura[24], Juan Pablo II nos ilumina apuntando a una 
evangelización que vaya a los núcleosnúcleosnúcleosnúcleos culturales:  

“En nuestros días se hace necesario un esfuerzo y un tacto especial para inculturar el 
mensaje de Jesús, de tal manera que los valores cristianos puedan transformar los 
diversos núcleos culturalesnúcleos culturalesnúcleos culturalesnúcleos culturales, purificándolos, si fuera necesario, y haciendo posible el 
afianzamiento de una cultura cristiana que renueve, amplíe y unifique los valores 
históricos pasados y presentes, para responder así en modo adecuado a los desafíos de 
nuestro tiempo (cfr. Redemptoris missio, 52)”[25].  

Seguidamente Juan Pablo II explicita esto de llegar a los núcleos culturales mostrando que la 
evangelización de la cultura no tiene nada de adaptación meramente externaexternaexternaexterna, sino que va a lo 
profundo, allí donde se gestan los procesos culturales de los pueblos, a su mentalidad honda y 
arraigada[26]. Y esta mentalidad necesita un espacio más amplio y más duradero que el que 
puede proporcionarle cada conciencia individual. De ahí la importancia de la familia y la 
parroquia: ámbitos donde los “valores históricos y presentes de nuestra cultura y de nuestra fe 
pueden afianzarse, renovarse, ampliarse y unificarse. 

Circularidad de nuestra culturaCircularidad de nuestra culturaCircularidad de nuestra culturaCircularidad de nuestra cultura 

Es que el centro es un constitutivo hondo de nuestra cultura latinoamericana, marcadamente 
“circular”. Ayuda tener esto en cuenta para poder pensar bien muchas cosas que no se entienden 
desde una concepción racionalista lineal, que considera el progreso como abandono del centro, 
como surgimiento de cosas nuevas que nada tienen que ver con las antiguas. Esta mentalidad se 



hace patente en el fastidio con que algunos sienten que “no avanzamos”, que “el pasado vuelve, 
con sus fantasmas y malas costumbres antiguas” (como si las nuevas fueran a ser mejores por el 
solo hecho de ser nuevas). La cultura y la fe latinoamericanas se han gestado y están 
profundamente centradas en torno a centros concretos de “comunión y participación”: centros 
espaciales, como los santuarios, centros temporales, como son las grandes fiestas en los que la 
comunión y la participación alcanzan su mayor esplendor. Nuestro pueblo avanza y peregrina en 
el tiempo y la geografía en torno a estos centros grandes, mientras que “habita” los centros más 
pequeños como son la familia y la parroquia. De allí que cuidarlas, promoverlas, reflexionar sobre 
su sentido y valorar las gracias de estos centros, equivalga a cuidar, promover y valorar nuestra 
cultura y nuestra fe mismas en cuanto tales.   

El centro como condición de esEl centro como condición de esEl centro como condición de esEl centro como condición de estabilidad y de fecundidadtabilidad y de fecundidadtabilidad y de fecundidadtabilidad y de fecundidad 

Sabemos que la cultura y las diferentes culturas se van gestando desde el modo de centrarse que 
tienen los pueblos –para de allí expandirse- en torno a sus valores – los más cotidianos, los 
estéticos y los ético-políticos y los valores trascendentes. Cada cultura se centra primero en el 
espacio allí donde su geografía posibilita mejor el trabajo que puede desarrollar para la vida que 
desea. Cada cultura se centra luego en el tiempo, ritmando la vida con sus expansiones y 
concentraciones de acuerdo a las estaciones, al clima, al trabajo, la fiesta y el descanso, de 
acuerdo a las creencias de cada pueblo. Este centrarse es espiritual, pero no en sentido 
restrictivo, sino precisamente, en el sentido en que el espíritu centra todo lo humano, alma y 
cuerpo, persona y sociedad, cosas y valores, momentos e historia… todo.  

Cada pueblo va transformando los lugares y tiempos que encuentra y los va configurando de 
acuerdo a su espíritu, a lo que desea, a lo que recuerda y a lo que proyecta. Y este centrarse lo va 
haciendo, no individualmente, sino en familia, en comunidad de familias –parroquia-, en 
pueblos… El centrarse es condición necesaria para que una cultura se geste y viva, pues hace a 
su estabilidad y a su fecundidad.  

Centrarnos en JesCentrarnos en JesCentrarnos en JesCentrarnos en Jesucristoucristoucristoucristo 

Juan Pablo II corona su mensaje con una hermosísima exhortación a volver la mirada a nuestro 
centro. Le dice a América Latina y a los pueblos del Caribe, como si le hablara a nuestra Señora:  

"Lo que te ha dicho el Señor se cumplirá". ¡Sé fiel a tu bautismo, reaviva en este 
Centenario la inmensa gracia recibida, vuelve tu corazón y tu mirada al centrovuelve tu corazón y tu mirada al centrovuelve tu corazón y tu mirada al centrovuelve tu corazón y tu mirada al centro, al origen, a 
Aquel que es fundamento de toda dicha, plenitud de todo! ¡Abrete a Cristo, acoge el 
Espíritu, para que en todas tus comunidadescomunidadescomunidadescomunidades tenga lugar un nuevo Pentecostés! Y surgirá 
de ti una humanidad nueva, dichosa; y experimentarás de nuevo el brazo poderoso del 
Señor, y "lo que te ha dicho el Señor se cumplirá". Lo que te ha dicho, América, es su amor 
por ti, es su amor por tus hombres, por tus familiasfamiliasfamiliasfamilias, por tus pueblos. Y ese amor se 
cumplirá en ti, y te hallarás de nuevo a ti misma, hallarás tu rostro, "te proclamarán 
bienaventurada todas las generaciones" (Lc 1,48)[27][27][27][27].  

Vemos así que el desafío de anunciar a Jesucristo a nuestros pueblos –no a individuos aislados-,  
para que en El tengan vida –una vida plena, en todas las dimensiones de sus culturas-, conlleva 
una tarea de re-centramiento. Re-centrarnos en un Jesucristo que ya habita en el centro de 
nuestra cultura y que viene a nosotros, siempre nuevo, desde ese centro.  Esta contemplación 
que siempre se recentra en un Cristo vivo que habita en medio de su pueblo fiel, nos libra de las 



tentaciones lineales y abstractas que piensan que el evangelio hay que reciclarlo: unos, en un 
taller de restauraciones, otros, en diferentes laboratorios de utopías[28]. Recentrarnos es tener el 
coraje de recordar, llegando hasta las periferias más antiguas del  pasado de todas nuestras 
culturas, para reconocer allí –con memoria agradecida- la presencia del Espíritu. Recentrarnos es 
tener el coraje de arrojarnos a las periferias del futuro confiados en la esperanza de que el Señor 
viene a nosotros, lleno de gloria y poder.  

Roma, 18 de enero de 2007.  

Card. Jorge Mario Bergoglio s.j. 
Arzobispo de Buenos Aires    
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